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El Aikido y su lenguaje.


 ¿ Entiendes el Aikido?, ¿ Entiendes su Lenguaje?
Me acuerdo en mi infancia con tan solo 13 años, mi experiencia fue muy gratificante cuando decidí,  ponerme a practicar Aikido. En tan solo 70 metros de tatami y con gente desconocida pude sentir una experiencia que tan solo ahora después de 26 años he comprendido.

Que veían mis ojos en aquel maestro, el cual, después de tanto tiempo, todavía recuerdo. Y es que era entonces  un mundo lleno de sensaciones, donde no comprendía ni las ideas ni los movimientos y después  de largos años mi pequeña experiencia me ha hecho comprender, que aquello que practicaba entonces era y es, verdaderamente un Arte.

El Aikido y su lenguaje corporal es la vía que enseña el camino de realizarse en el mundo, tanto a nivel físico como espiritual, nos enseña a realizarnos a través del KI.

Tenemos que penetrar en el espacio y en el tiempo llenando de emoción el cuerpo y el alma para poder entender este maravillosos Arte que es el Aikido.
Hay que hacer comprender que en la dualidad, Yo-Adversario, está la Unidad y que en la absorción de la energía está luego la expansión del KI, energía  autosuficiente para entender la vida, el aikido mismo.

En ti está tu expresión, en dar para que los demás reciban, en hacer entender con tus gestos lo que tu estas sintiendo, para que los demás se armonicen y sientan contigo.

El cuerpo florece y muestra lo que tienes dentro, y hay que ser capaz de enseñar ese camino hacia los demás para que el ejemplo sirva de camino como a nosotros en su día nos hicieron.

El cuerpo expande KI cuando esta relajado, se adapta a las circunstancias, se armoniza a los movimientos y sus gestos son puros como la vida. El aikido transmite un mensaje sencillo que ha de ser comprendido a través de la practica.

Hay que estar atento  para poder percibir los movimientos del otro antes de que él, los ejecute,  hay que acercar su espacio y su tiempo para que sean uno, hay que ver como se mueve, como mira, como se desplaza, para comprender verdaderamente su movimiento, de esta manera es fácil reaccionar y entrar, convertir la dualidad en unidad para después poder proyectar, convertir su agresividad en armonía y su pensamiento en el nuestro.

Tenemos que ser capaces de entrar en su mente y cambiar sus actitudes, entonces todo será mas fácil. El cuerpo es el espejo del espíritu solo tenemos que saber leerlo.

Nuestra mente debe de estar en calma, si estamos nerviosos se refleja en el exterior, cambian nuestras actitudes,  todo se tensa, la mirada cambia, el cuerpo se hincha, los movimientos se hacen torpes, no tenemos facilidad para improvisar, para cambiar, para adaptarnos, todo se complica.

Una mente en calma hace que se respire mejor, que la mirada sea profunda, que las manos sean la prolongación de nuestro KI, las caderas estén mas flexibles como la propia naturaleza y las piernas mas ágiles. El cuerpo da un mensaje de calma de auto estima, el ki fluye con naturalidad y sin obstáculos, la vida nos sonríe y en el fondo somos mas felices.

La auto estima nos enseña como alcanzar la paz de nuestro espíritu, nos enseña a organizarnos en la vida y a ser buscadores de la verdad, a armonizarnos con el alma.

¿Acaso nuestro cuerpo no esta lleno de sensaciones?
Debemos de comprender que el cuerpo es la expresión del sentimiento y por medio de él organizamos la vida.

La vida sin orden no es armónica, no se relaciona, no tiene lenguaje, por eso el Aikido nos enseña a hablar con nuestros gestos, a comunicarnos, a sentir, nos enseña a ser con nosotros mismos y con la vida  algo ESPECIAL.

Arturo Navarro. Zaragoza.
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